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         El gerente de noticias se recostó en la silla de su oficina y mordisqueó la patilla de sus lentes. Hamacaba la silla mientras escuchaba la presentación de Anne Larsen. 

         No le había gustado que hubiera actuado por su cuenta cuando escuchó sobre su viaje a Paderup y la reunión con Liv Løkke en Randers. Pero ahora, con ella sentada allí y la promesa de que el caso se resolvería y que ella obtendría una entrevista exclusiva con Roland Benito de la UIDP más tarde, su cara comenzó a mostrar que la estaba disculpando. Se puso los lentes y dejó de hamacarse.

         —¡Hazlo, Anne! Esto es fabuloso. ¡Qué exclusiva! La queremos en las noticias de las siete y treinta. Y, por cierto, gran toma del Museo Randers ayer. Hoy filmaremos la inauguración, ¿recuerdas? —le gritó cuando ya había salido de la oficina.

         Había sido toda una apuesta asegurarle al jefe que podrían poner al aire el segmento de la resolución del caso del asesinato, así como prometerle una entrevista con Roland Benito. Una exclusiva. Pero quizás no era tan poco realista ya que ella había descubierto lo que había descubierto la noche anterior en el Hogar Oak. Sólo necesitaba verificar algunas cosas.

         Las reacciones de Liv Løkke la habían dejado perpleja, pero no tanto como lo que su hermano había escrito en la pantalla. Su cerebro no tenía nada malo. Ahora estaba segura de ello.

         Ese día había comenzado por hablar con un psicólogo experto en trauma que le había explicado que un trauma podría compararse con un estrés extremo que ejerce una presión constante, tanto física como psicológica, sobre el cerebro humano. Los síntomas son más intensos que con el estrés regular. Esto puede llevar a una falta de habilidad para hablar o moverse. Incluso podría llevar a la amnesia en la que todo el recuerdo de lo traumático quedaría reprimido. Si el paciente no tuviese tratamiento, el trauma podría llevar a insomnio, irritabilidad, agresión y otros problemas psicológicos.

         Por supuesto que Villads había reprimido el evento traumático. Anne no tenía dudas de que lo que le había dicho era verdad, aunque todavía no le parecía del todo imposible que Villads hubiera matado a Johan Boje. La reacción de Liv Løkke había confirmado su historia. ¿Cuánto había logrado ver en la pantalla antes de que Villads lo borrara?

         Pero ambos hermanos sufrieron un trauma; Liv también.

         —¿Estás lista? —preguntó el fotógrafo a sus espaldas.

         Se volteó confundida.

         —La inauguración de la exhibición en el Museo Randers. ¿Te olvidaste? —dijo Flash con una mirada que quería simular molestia.

         Anne se puso de pie rápidamente y tomó su abrigo.

         —No, claro que no. El jefe me lo acaba de recordar. Pero, mm. Iré allí por mi cuenta. Tengo que hacer un recado luego.

         —¿Y no necesitas un fotógrafo para ese mandado?

         —No, es privado.

         —De acuerdo, nos vemos en Randers entonces. —Flash subió al elevador para ir al estacionamiento.

         Ella sabía que era técnicamente contra las reglas, pero no tenía evidencia suficiente para ver a la policía. No había pruebas, ya que Villads había borrado todo del programa para comunicarse, pero quizás podría hacer que lo repitiera frente a un testigo. Entonces tendrían algo con qué trabajar. Pero primero, la estúpida inauguración de arte debía ser filmada.

         ###

         La inauguración duró casi cuatro horas. Frente al museo, había una larga fila de personas. Anne había entrevistado al artista y lo habían puesto al aire el día anterior. Aparentemente, había atraído la atención de muchas personas hacia el museo. Flash filmaba y encontraba diferentes ángulos para ilustrar la extraña forma de arte del artista, y Anne comenzaba a mirar el reloj con impaciencia. Finalmente, pudo entrevistar al director del museo e irse.

         —¿Volverás para ayudarme a editar? —le preguntó Flash cuando se iba. Prometió volver.

         Un impulso hizo que pasara por la dirección de Liv Løkke. Era casi de paso, camino al Hogar Oak. Podría tocar a la puerta para preguntarle si podía confirmar la revelación de su hermano, pero después de su reacción de la noche anterior, no se animaba. Liv parecía ser inestable. La policía tendría que lidiar con ella cuando lograra obtener la prueba final. Aun así, detuvo el auto y bajó luego de pasar despacio por la casa que Liv Løkke rentaba y ver que la puerta de su departamento estaba abierta. El auto de Liv estaba en el estacionamiento y su vieja bicicleta oxidada estaba en su lugar también. ¿Habría pasado algo?

         —¿Hola? ¿Hay alguien en casa? —gritó al mismo tiempo que golpeaba en el marco de la puerta. Nadie respondió. Anne entró con cautela y llamó de nuevo. La televisión estaba encendida sin sonido. Había una botella de Coca Cola vacía sobre la mesa. Anne entró a la sala. La puerta que daba al pequeño baño estaba abierta de par en par, pero Liv no estaba allí. Anne estaba a punto de irse cuando recordó los medicamentos que había visto la última vez que había estado en el departamento. ¿Qué tipo de píldoras tenía Liv en su baño? Algo con Halo. Sonaba a medicamento neurológico, pero quizás era su imaginación. 

         Entró al baño y revisó el estante. Aspirina, Colgate, un vaso rayado con un cepillo de dientes, haciendo juego con el color del texto de la caja blanca. Haloperidol. Anne lo tomó y lo observó más de cerca. El medicamento había sido prescripto para Liv Løkke en 2013. El frasco ni siquiera había sido abierto y había vencido hace años. 

         Tomó el teléfono del bolsillo de su abrigo y buscó el nombre Haloperidol. Apareció una foto de la misma caja que la que tenía en sus manos y algunas píldoras amarillas. Hizo clic en la imagen de la caja y fue redirigida a una página sobre medicación antipsicótica; leyó el texto. 

         Indicaciones: esquizofrenia y otras condiciones psicóticas caracterizadas por cambios en la vida emocional, distorsión del pensamiento, alucinaciones y delirios. 

         Anne regresó rápidamente la caja al estante. Liv Løkke estaba mentalmente enferma y nunca había tomado su medicación.Se paralizó al sentir una figura oscura como una sombra junto a ella, pero cuando volteó, vio que eran ropas colgando de un gancho del palo de la cortina de baño. Miró nuevamente. 

         Era un saco de la policía. 

         Fue al cuarto y abrió el ropero de Liv Løkke. Sólo había ropa de talles grandes. En la parte de abajo del ropero había muchas botas y zapatos. Abrió la otra puerta del armario y tuvo que respirar hondo y sostenerse: camisas de policía pulcramente planchadas colgaban de los ganchos con corbatas azul marino y sujeta-corbatas sobre ellas. 

         Anne tocó las franjas verdes de los hombros de una de las camisas adonde se había bordado una pequeña estrella. Miró más de cerca el escudo de armas de la policía con tres pequeños leones bajo una corona. Parecía verdadero. Estas eran las camisas de la policía del hermano de Liv Løkke, definitivamente. Ella las había guardado.

         Sin dudarlo, llamó al teléfono de Roland Benito, pero se paralizó nuevamente al oír un ruido detrás de ella.

         ###

         Roland nunca había dudado del hecho de que la joven mujer que habían conocido frente a lo de Johan Boje mentía sobre su nombre, y también estaba seguro de que no era un policía. Bente Hansen era un nombre bastante común y cuando verificaron a las personas con ese nombre, confirmaron que no podía ser ninguna de ellas. Desafortunadamente, sólo alcanzaron a tomar nota de los primeros números de la matrícula. 
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